1.1. SENSACION

Las sensaciones constituyen la fuente principal de nuestros conocimientos acerca del mundo exterior y de nuestro propio cuerpo. Ellas son los canales básicos por los que la información sobre los fenómenos del mundo exterior llega al cerebro dándole al hombre la posibilidad de orientarse en el medio circundante con respecto al propio cuerpo. Si los órganos de los sentidos no llevaran la información necesaria, no sería posible ninguna vida consciente.

Las sensaciones son fuente esencial del conocimiento como la condición principal para al desarrollo psíquico de la persona.

Un estudio cuidadoso de la evolución de los órganos de los sentidos muestra convincentemente como en el proceso de un largo desarrollo histórico fueron constituyéndose órganos receptivos especiales (los órganos de los sentidos) que iban especializándose en el reflejo de ciertos tipos  y formas de movimiento de la materia, objetivamente existentes: los receptores cutáneos, reflejando las influencias mecánicas; los auditivos, las vibraciones sonoras; los visuales, determinados diapasones de las oscilaciones electromagnéticas, etc.
Las sensaciones se pueden dividir en tres tipos fundamentales: sensaciones interoceptivas, proprioceptivas y exteroceptivas. 

Las primeras agrupan las señales que nos llegan del medio interno de nuestro organismo y aseguran la regulación de las necesidades elementales; las segundas garantizan la información necesaria sobre la situación del cuerpo en el espacio y la postura del aparato motriz-sustentador, asegurando la regulación de nuestros movimientos y por último, el tercer grupo asegura la obtención de señales procedentes del mundo exterior y crea la base de nuestro comportamiento consciente.
Las sensaciones interoceptivas señalizan  el estado de procesos internos del organismo y hacen llegar al cerebro los estímulos procedentes de los órganos internos de nuestro cuerpo, son las que expresan el hambre, el “sentido de malestar”, “estado de tensión”, etc. La importancia objetiva de estas sensaciones es muy grande: son fundamentales en la regulación del balance de los procesos metabólicos internos o de lo que llaman homeostasis.

Las  sensaciones proprioceptivas, garantizan las señales sobre la situación del cuerpo en el espacio. Forman la base aferente de los movimientos del hombre y desempeñan un papel decisivo en la regulación de los mismos. Los receptores de la sensibilidad proprioceptiva se hallan en los músculos y superficies articulares y tienen formas de corpúsculos nerviosos, las excitaciones nacientes en dichos corpúsculos, reflejan los cambios que se operan durante la distensión muscular y al 

Modificarse  la postura de las articulaciones, y son conducidas por las fibras de la medula espinal. En este grupo figuran un tipo especial de sensibilidad que se conoce con el nombre de sensación de equilibrio o sensación estática, tiene su origen en el nervio auditivo, o nervio vestibular, y están estrechamente relacionados con la vista, que también participa en el proceso de la orientación en el espacio.

El tercer grupo, las sensaciones exteroceptivas, hacen llegar al hombre la información procedente del mundo exterior y constituyen el grupo fundamental de sensaciones que une al ser humano con el medio circundante, a él pertenecen el olfato, el gusto, el tacto, el oído y la vista. Estos se subdividen en dos grupos, uno de sensaciones por contacto y otro de sensaciones a distancia. Al primero pertenecen las sensaciones para cuyo surgimiento se requiere la aplicación directa del estimulo al órgano receptor correspondiente, estos son el gusto y el tacto. Por el contrario entre las sensaciones a distancia figuran las que son motivadas por estímulos que actúan sobre los órganos de los sentidos a través de un cierto intervalo de espacio, estos son el olfato, la vista y sobre todo el oído.

Tipos de sensaciones exteroceptivas

Podemos añadir a las series de sensaciones exteroceptivas dos nuevas categorías; las sensaciones intermedias o intermodales y los tipos inespecíficos de sensaciones. Es muy notorio  el tacto percibe las señales de los influjos mecánicos y el oído las de ondas sonoras con diferentes frecuencias (entre 20-30 y 20000-30000 vbr. / seg.), sin embargo el hombre tiene la capacidad de captar  vibraciones de mucha menor frecuencia  (10-15 vbr. / seg.), pero estas no las percibe el oído sino los huesos (del cráneo o de las extremidades). Estas sensaciones que captan estas vibraciones constituyen la llamada sensibilidad vibratoria. Un ejemplo típico, es la percepción de sonidos por los sordos. Este tipo de sensibilidad es un ejemplo de sensaciones intermodales que  ocupan un lugar intermedio entre el tacto y el oído. 

Otro ejemplo de sensibilidad intermodal es la percepción de algunos olores fuertes o de intensas sensaciones gustativas, si como también de sonidos estridentes o una luz muy intensa. Todos estos influjos suscitan sensaciones mixtas, situadas entre las olfativas y acústicas o visuales y dolorosas. El segundo complemento en cuanto a la clasificación de las sensaciones exteroceptivas es la existencia de una forma inespecífica de sensibilidad, por ejemplo la “foto sensibilidad de la piel”, facultad que tiene la epidermis de la mano o las yemas de los dedos de percibir los matices de colorido; aunque es confuso, la naturaleza de la foto sensibilidad se relaciona con la posible evolución del sistema nervioso. Existen otras formas de sensibilidad no estudiadas suficiente, entre las que encontramos el “sentido de la distancia” de los invidentes que les permite percibir a distancia el obstáculo que surge ante ellos, se ha pensado que es más bien la percepción de las ondas térmicas por el cutis facial, o bien el reflejo de las ondas sónicas procedentes del obstáculo situado a distancia.

La interacción de las sensaciones y el fenómeno de la cinestesia. 

Los distintos órganos de los sentidos no siempre funcionan aisladamente, pueden cooperar entre sí, y esta interacción puede adoptar dos formas. Pueden influir recíprocamente y el funcionamiento de un órgano de los sentidos puede estimular o deprimir el trabajo de otro órgano sensorial. Por otra parte existen además formas más hondas de interacción en las cuales los órganos de los sentidos funcionan juntos, condicionando un nuevo aspecto de la sensibilidad que en psicología se le llama cinestesia. Por ejemplo el trabajo de un órgano de los sentidos no transcurre sin ejercer influencia en el funcionamiento de los otros órganos de los sentidos.

Así pues una excitación sonora puede agudizar el funcionamiento de la sensación visual, elevando la sensibilidad de esta ante los estímulos luminosos. 

Una segunda forma de interacción de los órganos de los sentidos es el trabajo mancomunado de los mismos, en el que la calidad de las sensaciones de un tipo (auditivas por ejemplo se transfiere a otro tipo de sensaciones (ópticas, por ejemplo). 

Este fenómeno de transferencia de las cualidades de una modalidad a otra se denomina cinestesia. El fenómeno de la cinestesia,  esta difundido muy desigualmente entre las personas, predomina en casos de histeria, se eleva notoriamente durante el embarazo y se puede suscitar artificialmente mediante el empleo de fármacos.

Las formas descritas de interacción de las sensaciones son las más elementales, es notorio que casi nunca percibimos las excitaciones táctiles, visuales y auditivas aisladamente: al percibir los objetos del mundo exterior los contemplamos con la vista, los palpamos a través del contacto y en ocasiones nos llega su olor, resonancia, etc. Esta labor sintética de los órganos de los sentidos asegura las formas de trabajo conjunto de los analizadores más  complejas y que sirven de base a la percepción objetiva.

1.2. PERCEPCION

Hemos visto que los procesos mediante los cuales el hombre refleja indicios sueltos del mundo exterior corren a cargo de los órganos de los sentidos en sus distintas modalidades.

El hombre vive no en un mundo de manchas luminosas o cromáticas aisladas, de sonidos o contactos independientes,  vive en un mundo de cosas, objetos y formas, en un mundo de situaciones complejas; cuando percibe las cosas que le rodean invariablemente te trata no se sensaciones sueltas sino de imágenes integras, el reflejo de estas imágenes tiene como soporte el funcionamiento mancomunado de 
los órganos de los sentidos y la síntesis de sensaciones sueltas en complejos sistemas de conjunto. La cual puede transcurrir tanto en los marcos de una modalidad (al examinar un lienzo aunamos las diversas impresiones visuales en una imagen global),  como en los de varias modalidades (En la percepción de una naranja asociamos de hecho impresiones visuales, táctiles y gustativas y agregamos además nuestros conocimientos acerca de ella.) Solo como resultado de esa asociación, transformamos las sensaciones aisladas en percepción integral.

El proceso perceptivo requiere destacar del conjunto de los rasgos influyentes (color, forma, propiedades táctiles, peso, gusto, etc.) los indicios rectores fundamentales, haciendo abstracción a la vez, de los rasgos insustanciales. Requiere la “unificación” de los grupos de indicios esenciales y básicos  y la confrontación del conjunto de rasgos percibido con los concomimientos anteriores acerca del objeto. Si en el proceso de la misma, la hipótesis del objeto en cuestión coincide con la información recibida, surge el reconocimiento del objeto,  y así culmina el proceso de percepción del mismo; si como resultado del cotejo no se produce la concordancia de la hipótesis con la información que realmente llega al sujeto, continua la búsqueda de la solución adecuada hasta que el sujeto no logra esta, dicho de otro modo, hasta que el no reconoce el objeto y lo cataloga en determinada categoría.
En la percepción de objetos conocidos, ese proceso identificativo transcurre muy de prisa, y al hombre le basta con asociar dos o tres indicios perceptibles para llegar a la solución necesaria. Cuando percibimos objetos nuevos o desconocidos el proceso de su identificación en mucho más complejo y se desarrolla en formas mucho más circunstanciadas.

En el proceso de la percepción están siempre insertos los componentes motores en forma de la palpadura del objeto y movimiento de los ojos que destacan los puntos de mayor alcance informativo, canto o articulación de los sonidos correspondientes, que desempeñan un papel esencial para establecer las peculiaridades más sustanciales del flujo sonoro.; de ahí que lo más correcto de todo sea designar el proceso perceptivo como actividad perceptora (captadora) del sujeto.

El proceso perceptivo se halla estrechamente relacionado con la activación de las pautas de la experiencia anterior, con el cotejo de la información que llega al sujeto y las representaciones anteriormente formadas, la comparación de los influjos actuales con las ideas de antaño cristalizadas y el desglose de los indicios sustanciales, son la creación de hipótesis sobre el alcance supuesto de las informaciones recibidas, la síntesis de los rasgos perceptibles en conjuntos plenos y la “toma de decisión” sobre la categoría a que se refiere el objeto percibido. En otros términos, la actividad perceptora (captadora) de sujeto es afina a los procesos del pensamiento directo y con una afinidad tanto mayor cuanto más nuevo y complicado sea el objeto perceptible.

Es natural que la actividad perceptora incluya en su estructura el resultado de la labor mancomunada de varios órganos de los sentidos, en el proceso de la cual se han ido integrando las representaciones materializadas den el sujeto. Es también esencial la circunstancia de que el proceso perceptivo del objeto no se ejecutara nunca a nivel elemental pues en su estructura entra siempre el nivel superior de la actividad psíquica y en particular el lenguaje.

El hombre no se limita a mirar los objetos y registrar pasivamente los rasgos de los mismos. Siempre designa mediante la palabra los objetos percibidos, los nombra y debido a ello conoce más a fondo sus propiedades y los cataloga en determinadas categorías.

El carácter activo y complejo de dicha actividad motiva diversas peculiaridades de la percepción humana que conciernen de igual modo a todas las formas de esta.

La primera peculiaridad de la percepción consiste en su “carácter activo mediatizado”, Como ya se mencionó la percepción humana se halla mediatizada por los conocimientos anteriores del hombre, cristalizados en base a la experiencia anterior y constituye en sí una compleja actividad analítico-sintética, que incluye la creación de hipótesis cobre el carácter del objeto percibido y la toma de decisión en cuanto a si el objeto percibido corresponde realmente a dicha hipótesis.
La segunda peculiaridad de la percepción humana radica en su carácter objetivo y generalizado. El hombre no solo percibe le conjunto de los indicios que llegan a él, sino que también justiprecia dicho conjunto como objeto determinado, sin limitarse a establecer las particularidades individuales del mismo, pero refiriéndolo siempre a determinada categoría. Ese carácter generalizado de la percepción evoluciona con la edad y desarrollo intelectual, haciéndose cada vez más nítido y reflejando el objeto percibido cada vez más a fondo, con todo el crecido numero de los rasgos esenciales que caracterizan el objeto y de los nexos y relaciones en que el mismo entra.

La tercera peculiaridad de la percepción humana estriba en su permanencia (constancia) y cabalidad (ortoscopicidad), a través de nuestra experiencia con el objeto,  obtenemos una información bastante exacta en cuanto a sus propiedades fundamentales; sabemos que el plato es redondo, la caja de cerillos, rectangular, el lirio blanco, el ratón pequeño y el caballo grande. Este conocimiento anterior  del  objeto se une a su percepción directa y la hace más constante (permanente) y más cabal  (ortoscopica); inserta además una cierta enmienda a las singularidades que puede adquirir dicha percepción en condiciones cambiantes.

La postrer sigularidad de la percepción humana radica en su movilidad y manejabilidad. Ese valor determinante de la percepción que entraña la tarea con la que el hombre se enfrenta u orientación de este, hace de la percepción humana un fenómeno móvil y dirigido, y estas singularidades del hecho perceptivo dependen en alto grado del papel que en la actividad perceptora desempeñan la experiencia práctica del sujeto y su lenguaje intrínseco, que permite formular las tareas y cambiarlas.

La percepción cabal de los objetos complejos depende no solo de la precisión con que funcionan nuestros órganos de los sentidos, sino también de muchas otras circunstancias esenciales. Entre ella figuran: la experiencia anterior del sujeto, la extensión y profundidad de sus representaciones; la tarea que él se plantea al examinar el objeto dado; el carácter dinámico, consecuente y crítico de su actividad perceptora; la integridad de los movimientos activos que componen la estructura de la actividad perceptiva, y la facultad de interrumpir a tiempo las conjeturas sobre la entidad del objeto perceptible cuando estas no armonizan con la información recibida.

